
Pagina Web: www.santacruzsps.clero.org 
¿TAMBIÉN A NOSOTROS NOS DECEPCIONA 

DIOS? 
¡Dichoso quien no se siente defraudado por mí!... 
¿Sentía Juan la angustia de la decepción que se 
abría paso a paso en su corazón? Motivos tenía 
Juan para sentirse decepcionado por Jesús. Juan 
se sentía contento con disminuir con tal que Jesús 
creciera. Pero las noticias que se filtraban a través 
de los gruesos muros de su prisión de  
Maqueronte eran que Jesús no tenía el menor 
deseo de crecer, huía de los que le proclamaban 
Rey, se decía siervo de los demás, aconsejaba no 
ser como reyes y señores de este mundo… 
Aquello no era para crecer, era sólo para 
disminuir. Juan había puesto en las manos de 
Jesús la hoz para la siega y Jesús hablaba de 
sementera, le preocupaba la pequeña semilla que 
un día daría fruto. La siega sería de otros. Juan le 
había profetizado con el bieldo en la mano 
separando el trigo y la paja. Y Jesús ni siquiera 
quería separar la cizaña del trigo, no quiere dividir 
a los hombres en buenos y malos. Come y bebe 
con los etiquetados como pecadores, se hacen 
discípulas suyas las públicas pecadoras.  Juan ha 
prestado a Jesús un hacha para que corte de raíz 
los árboles podridos. Y Jesús dice que no quiere 
acabar de chascar la caña quebrada que se 
inclina casi sin vida al suelo.  Juan, que se siente 
seguro del tiempo del Mesías, no sabe qué 
pensar del modo con el que el Mesías, Jesús, se 
presenta… y pregunta. Y Juan muere, decapitado 
en la cárcel, sin haber visto crecer a Jesús, pero 
confortado con sus palabras: “dichoso el que no 
se decepciona de mí”. También a nosotros nos 
decepciona Dios…Nos decepciona porque no 
castiga ante nuestros ojos a los que llamamos 
malos, nos decepciona porque no participa de 
nuestra ira.  Nos decepciona cuando le pedimos 
un milagrito y no nos lo concede.

Nos decepciona cuando parece hacerse el sordo a 
nuestras oraciones. Cuántas veces sentimos ganas 
de enmendarle la plana, aunque no nos atrevamos 
a formularlo en palabras, cuantas veces sentimos 
que Dios hubiera cometido menos errores si nos 
hubiera consultado a nosotros. Nos decepciona 
Dios, porque nos hemos fabricado un Dios con 
nuestros mismos gustos, sentimientos, y 
aversiones, y de esa manera Dios no sabe ser Dios, 
porque cuando nos hacemos un Dios demasiado 
semejante a nosotros, protector de nuestros gustos 
e intereses, amparador de nuestros colores 
políticos, hacemos de Dios una caricatura y 
fomentamos el ateismo de los demás, que se 
avergüenzan de admitir no un Dios verdadero, sino 
ese Dios que nosotros adoramos.  “Mis planes no 
son vuestros planes y mis caminos no son vuestros 
caminos”, nos dice el Dios verdadero Dios: vine a 
salvar al mundo y nací niño indefenso. no nací en 
Roma sino en la desconocida Belén. viví escondido 
30 años en Nazaret donde de donde nada bueno 
puede salir. me gané el odio de los representantes 
del Dios verdadero y fui ejecutado como un 
malhechor. “Mis caminos no son vuestros 
caminos…”. Seamos felices con Él. 
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MONICIÓN AMBIENTAL 
Hoy nos encontramos en el tercer domingo de 
Adviento. El profeta Isaías nos describe la venida 
del Mesías que salva a los pobres e introduce la 
era de la alegría. Nosotros, los que vivimos en 
este tiempo de gracia, somos aún más 
bienaventurados que aquellos que se prepararon 
para su primera venida. Aprovechemos esta 
semana para mejorar nuestras vidas, para 
convertirnos intensamente al Señor, que ya está a 
punto de llegar. 
 (No decir cantemos para recibir a nuestro 
celebrante. El canto es para dar inicio a la 
Eucaristía.) 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA 
El profeta Isaías sigue presentándonos en estos 
domingos de Adviento su profecía sobre un 
mundo de paz en el que nadie luchará contra 
nadie, ni siquiera en la naturaleza. Y nos pide 
además que fortalezcamos a los débiles.

PRIMERA LECTURA 
LECTURA  DEL LIBRO DE ISAIAS 35, 1-6a.10 
El desierto y el yermo se regocijarán, se alegrarán 
el páramo y la estepa, florecerá como flor de 
narciso, se alegrará con gozo y alegría. Tiene la 
gloria del Líbano, la belleza del Carmelo y del 
Sarión. Ellos verán la gloria del Señor, la belleza 
de nuestro Dios. Fortaleced las manos débiles, 
robusteced las rodillas vacilantes; decid a los 
cobardes de corazón: "Sed fuertes, no temáis. 
Mirad a vuestro Dios, que trae el desquite; viene 
en persona, resarcirá y os salvará." Se 
despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo 
se abrirán, saltará como un ciervo el cojo, la 
lengua del mudo cantará. Volverán los rescatados 
del Señor, vendrán a Sión con cánticos: en 
cabeza, alegría perpetua; siguiéndolos, gozo y 
alegría. Pena y aflicción se alejarán. 
Palabra de Dios  
 
SALMO RESPONSORIAL 
Salmo 145 
Ven, Señor, a salvarnos. 
El Señor mantiene su fidelidad perpetuamente,  
hace justicia a los oprimidos, da pan a los 
hambrientos. El Señor liberta a los cautivos.  

Ven, Señor, a salvarnos. 
El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza 
a los que ya se doblan,  el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos.  
 
Ven, Señor, a salvarnos. 

Sustenta al huérfano y a la viuda  y trastorna el 
camino de los malvados. El Señor reina 
eternamente,  tu Dios, Sión, de edad en edad.  
 
Ven, Señor, a salvarnos. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
El apóstol Santiago en su Carta nos dice que nos 
mantengamos firmes, porque el Señor está cerca. 
Firmes en nuestra fe y en nuestros propósitos de 
ser mejores que, sin duda, son los frutos del 
Adviento. 
 
SEGUNDA LECTURA. 
LECTURA DE LA  CARTA DEL APOSTOL 
SANTIAGO 5, 7-10 
Tened paciencia, hermanos, hasta la venida del 
Señor. El labrador aguarda paciente el fruto valioso 
de la tierra, mientras recibe la lluvia temprana y 
tardía. Tened paciencia también vosotros, 
manteneos firmes, porque la venida del Señor está 
cerca. No os quejéis, hermanos, unos de otros, 
para no ser condenados. Mirad que el juez está ya 
a la puerta. Tomad, hermanos, como ejemplo de 
sufrimiento y de paciencia a los profetas, que 
hablaron en nombre del Señor. 
Palabra de Dios.  
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO  
Juan Bautista, preso por la maldad de Herodes, 
recibe noticias contradictorias sobre la actitud del 
Mesías. Pero Jesús le responde que se contemple 
lo que hace como Mesías: los más despreciados de 
la sociedad, los enfermos, los inválidos recuperan la 
salud y, sobre todo, a los pobres se les predica la 
Buena Noticia. 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO 11, 2-11 
En aquel tiempo, Juan, que había oído en la cárcel 
las obras del Mesías, le mandó a preguntar por 
medio de sus discípulos: "¿Eres tú el que ha de 
venir o tenemos que esperar a otro?" Jesús les 
respondió: "Id a anunciar a Juan lo que estáis 
viendo y oyendo: los ciegos ven, y los inválidos 
andan; los leprosos quedan limpios, y los sordos 
oyen; los muertos resucitan, y a los pobres se les 
anuncia el Evangelio. ¡Y dichoso el que no se 
escandalice de mí!" Al irse ellos, Jesús se puso a 
hablar a la gente sobre Juan: "¿Qué salisteis a 
contemplar en el desierto, una caña sacudida por el 
viento? ¿O qué fuisteis a ver, un hombre vestido 
con lujo? Los que visten con lujo habitan en los 
palacios. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver a un__ 
 



profeta? Sí, os digo, y más que profeta; él es de 
quien está escrito: "Yo envío mi mensajero delante 
de ti, para que prepare el camino ante ti." Os 
aseguro que no ha nacido de mujer uno más 
grande que Juan, el Bautista; aunque el más 
pequeño en el reino de los cielos es más grande 
que él." 
Palabra del Señor. 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por el Papa Benedicto, por nuestros obispos 
Ángel y Rómulo y por todos los obispos de la 
tierra, por la comunidad sacerdotal de la 
parroquia, para que ayuden y estimulen a una 
espera de Adviento en alegría al pueblo a ellos 
confiado, oremos. 
 
Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por el todo el Pueblo de Dios, especialmente por 
los sacerdotes, por los diáconos, por las personas 
consagradas y por todos los hombres y mujeres 
que viven un laicado comprometido y solidario con 
todos los hermanos, oremos. 
 
Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por los gobernantes de todo el mundo, 
especialmente por los de los países de mayoría 
católica o cristiana, para que sepan interpretar el 
mensaje de amor y esperanza que el Adviento 
trae a sus conciudadanos, oremos. 
 
Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por los responsables de la economía y de las 
políticas sociales para que luchen contra las 
causas que producen la pobreza y la marginación, 
oremos. 
 
Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por los pobres, los enfermos, los ancianos, los 
marginados, los inmigrantes en dificultades, para 
que reciban, durante este Adviento, toda la ayuda 
que necesiten, oremos. 
 
Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por los jóvenes y las jóvenes de nuestra parroquia 
para que contemplen lo que Jesucristo hace como 
Salvador y le sigan en la vida religiosa, como 
sacerdotes y consagrados. Oremos.  
 
Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
Por todos nosotros, presentes en esta Eucaristía 
del tercer domingo de Adviento, para que 
sepamos esperar el Nacimiento de Jesús con 
alegría, dedicación, amor y solidaridad, oremos. 

Ayúdanos, Señor, a preparar tu venida. 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
Juan fue un testigo fiel, un signo claro de la verdad 
que proclamaba. Por eso Jesús elogia su fortaleza 
en el cumplimiento de su misión. Nada pudo 
doblegarlo, ante nadie se inclinó. Fue recto y 
consecuente, prefirió la persecución, la cárcel y la 
muerte, antes de claudicar. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN 
Siempre ha sido arriesgado decir la verdad. Por 
esta razón los profetas solían ser perseguidos y 
encarcelados, incomprendidos y objeto de burla. 
De igual manera ha sucedido con muchos mártires 
y santos de la Iglesia. La liturgia de Adviento nos 
vuelve a presentar la figura del Bautista. Hoy lo 
vemos metido en prisión por mandato del rey 
Herodes. Sólo la muerte pudo apagar la voz de 
Juan que decía la verdad.

MISTERIO RESERVADO SÓLO A LOS 
SENCILLOS 

Jesús responde con las obras. Sorprende la 
pregunta de Juan Bautista: "¿eres tú el que debe 
venir o tenemos que esperar a otro?". En el 
momento del bautismo de Jesús la voz que venía 
de lo alto dijo: “Este es mi Hijo muy amado”. Es la 
manifestación de la misión de Jesús. ¿Por qué 
necesita Juan confirmar quién es Jesús? Quizá lo 
que quería es que sus discípulos descubrieran por 
sí mismos a Jesús. La respuesta de Jesús son sus 
obras. Cristo puede ser encontrado y definido sólo 
de una manera: Él es la liberación de los pobres, la 
evangelización de los sencillos, es la 
transformación de la humanidad enferma, 
marginada y sufriente, es la verdad que nos 
permite ver que el Mesías ha venido y está en 
medio de nosotros. Jesús, respondiendo al Bautista 
y a sus enviados, hace referencia explícitamente a 
un fragmento que pertenece al llamado 
"Apocalipsis Menor" de Isaías (capítulos 34-35). 
Esta perícopa, obra de un profeta anónimo del 
exilio en Babilonia (VI siglo AC), canta el feliz 
retorno del Israel perseguido, de los campos de 
concentración y de cárceles de Babilonia, hacia el 
hogar nacional en Palestina. La marcha de 
liberación se transforma en una procesión coral, 
semejante a aquel peregrinar tan deseado, que 
transportaba por un tiempo a los hebreos desde las 
tierras en donde se encontraban dispersos, a su 
inolvidable Jerusalén. Al llegar este anuncio de 
libertad el desierto de la existencia humana es 
recorrido por una corriente de vida y de alegría casi 
contagiosa. Las expresiones de felicidad se ______ 



atropellan en los labios del profeta: "gozad, 
alegraos, floreced, sed fuertes, no temáis, venid a 
Sión con cantos, con gozo indestructible sobre el 
rostro, gloria y alegría se reúnen." Hoy a nosotros 
nos vienen bien estas palabras para que 
recuperemos la esperanza y, con ella, la alegría. 
Hoy precisamente es el domingo “laetare”, de la 
alegría ¿Por qué estará tan relacionada la 
sencillez con la alegría? El misterio de este 
Mesías que viene al mundo en un nacimiento tan 
pobre, junto a figuras que ocupaban el último 
peldaño de la escala social, es necesario acogerlo 
con la intuición típica del "profeta". En efecto la 
pareja verbal "oír y ver" que Jesús recuerda a los 
discípulos del Bautista, evoca la capacidad de 
lectura profunda de la realidad característica del 
profeta que, bajo la superficie de las cosas, sabían 
intuir el dinamismo profundo y misterioso del 
actual salvador de Dios. También Santiago en su 
carta "pastoral" reclama esta misma claridad de 
visión. Es la "paciencia" de los profetas, que aun 
viviendo en los modos contradictorios de los 
sucesos humanos, han comprendido y sentido que 
"la venida del Señor está cercana". A pesar de 
estar viviendo en el panorama sofocante de las 
injusticias de las opresiones y de la violencia, han 
visto en los pobres el signo de que "el juez está a 
la puerta" (5,9). Como el simple campesino que 
"espera pacientemente el precioso fruto de la 
tierra", que espera las "lluvias de otoño y de 
primavera", el creyente-profeta, sabe esperar con 
paciencia la llegada del Salvador. Es un misterio 
que sólo pueden comprender los sencillos. 

Pensamientos.

Afortunado es el hombre que tiene tiempo para 
esperar. Pedro Calderón de la Barca 
 
Animados por el Espíritu comuniquemos la 
esperanza. Juan Pablo II 
 
Antes perder la vida que la esperanza. Quintiliano 
 
Aquellos que no tienen la esperanza de una vida 
después de la muerte, están muertos aun para 
esta vida. Johann Wolfgang von Goethe 
 
Arrancad la esperanza del corazón del hombre y 
haréis de él un animal de presa. Marie Louise de 
la Ramée 

Cada criatura, al nacer, nos trae el mensaje de que 
Dios todavía no pierde la esperanza en los seres 
humanos. Rabindranath Tagore 
 
Cada nueva esperanza que sentimos nos hace ver 
de manera distinta el pasado. Luis Rosales 
 
Cuando carecemos de esperanza, vivimos llenos de 
deseos. Dante 
 
Cuando el ser humano es habitado por la 
esperanza, vence las contradicciones en las que se 
debate. Carlos Carretto 

LECTURAS DE LA SEMANA  
Lunes 17: Gn 49, 1-2.8-10/Sal 72(71)/Mt 1, 1-
17 
 
Martes 18: Jr 23, 5-8/Sal 72(71)/Mt 1, 18-24 
 
Miércoles 19: Jue 13, 2-7.24-25/Sal 71(70)/Lc 1, 
5-25 
 
Jueves 20: Is 7, 10-14/Sal 24(23)/Lc 1, 26-38 
 
Viernes 21: Ct 2, 8-14/Sal 33(32)/Lc 1, 39-45 
 
Sábado 22: I Sm 1, 24-28/Sal I Sm 2, 1.4-8/Lc 
1, 46-56 
 
Misa  Parroquial: Lunes a viernes  6:30 p.m.  
 
Misa Parroquial sábados 6:00 p.m. 
 
Domingos: Misa Parroquial a las 10:30 a.m.  
y a las 6:00 p.m. 
 


